	1.3- Identidad e itinerario en la Biblia

La fe de Abrahán: un itinerario ejemplar

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Reconocer la persona de Abrahán como hombre paradigmático en nuestro itinerario de fe

· Madurar en nuestro itinerario de la fe adulta


	Esquema general

Introducción

1- Abrahán, hombre paradigmático

2- La ruta de nuestra fe
3- Hacia la heroicidad de la fe

4- Abrahán, padre de los creyentes
5- Abrahán y nosotros
6- La maduración de la fe en las distintas etapas de la vida
Para la reflexión y el diálogo

Magnífica persona, inspirada en la ruta de Abrahán. “Soy capaz de...”


“Me encantan los viejos

que son capaces de empezar a vivir de nuevo”

“El eclipse de Dios” Martín Buber

Introducción

Abram (persona grande) o Abrahán (padre de un gran pueblo), son dos formas dialectales de la misma persona, a la que se dedican 14 capítulos del Génesis (Génesis 12-25) y es citado 292 veces en el Antiguo Testamento y 40 en el Nuevo Testamento (30 en los Evangelios). Esto significa el gran espacio que la Palabra de Dios concede a este personaje ejemplar, citado por Santiago como “amigo de Dios” Santiago 2,23, y la epístola a los Hebreos insiste tres veces para decir que este hombre es llamado “padre de los creyentes”. Por tanto es una figura bíblica importante.

Se caracteriza por ser un personaje de fe, de acción, de pocas palabras y muy fiel a Yahvéh por sus obras.

1- Abrahán, hombre paradigmático Génesis 12-25
Este personaje se inscribe en el interior de una “larga historia con peregrinación errante”, dentro de un contexto cultural de migraciones de clanes nómadas a continuación de la guerra de Babilonia y Ur (1850 a. C.)

Con Abrahán, hombre de fe, comienza algo nuevo, como es la 
formación de un gran pueblo, Israel a lo largo de un período con éxodos, desplazamientos, rupturas... porque Dios tiene su plan y Abrahán un itinerario espiritual.

Abrahán es el símbolo de la “ruta de la fe”:

· Ir hacia lo desconocido pasando por sucesivas etapas

· Separarse de su país (de las propias pretensiones y proyectos personales)

· Renacer progresivamente

· Superar situaciones de imposibilidad, la prueba de la esterilidad... lo que le impide “llegar a ser padre de un gran pueblo”

· La fe hace crecer, peregrinar y cambiar de presupuestos... crece, al mismo tiempo, en fe y en humanidad

2- La ruta de nuestra fe

En Abrahán tenemos fijado un modelo de trayectoria de nuestra fe. La fe no es evidencia, sino que surge de una alianza o relación con Dios. Supone una marcha o peregrinación, más que someterse racionalmente a una doctrina.

El camino de la fe es un itinerario espiritual con la humanidad.

Como Abrahán, el hombre de fe, también tiene experiencias de transitar por la “ruta de la esterilidad o de la imposibilidad”. Como Abrahán podemos sentirnos entre una promesa grande y una posteridad imposible; es decir, entre el entusiasmo y la ilusión de un Dios que tendremos a nuestro lado para grandes objetivos y la más sórdida soledad.

Pero, como a Abrahán, Dios puede, poco a poco, ir abriendo al hombre un horizonte que supere ampliamente las propias expectativas, y es en el corazón de esta expectativa en la que Abrahán, como persona de fe, se abrirá a una radical confianza en Dios, es decir, a la fe.

Como Abrahán, la persona que vive por la fe, apuesta definitivamente por Dios, aún contra toda evidencia... porque ha tenido la experiencia de la fe que da auténtico sentido a su vida.

3- Hacia la heroicidad de la fe

Una última prueba espera a Abrahán (como a Jesucristo más tarde): llega a creer que este hijo que le ha nacido tiene que ser sacrificado a 
Yahvéh para serle agradable. Es una fe sometida a toda prueba.

Abrahán imagina a Dios como a los dioses circundantes, que exigen sacrificios humanos; pero, va a darse cuenta que el dios que exige tales sacrificios no es sino un ídolo. El Dios Yahvéh, que se ha dirigido a él no está conforme con cuanto le sugiere la imaginación.

Abrahán no tendrá que sacrificar a su hijo. En su lugar encontrará un carnero. M. Balmary hace notar que este carnero es un animal-padre, mientras que lo que normalmente se ofrece es un cordero es decir, un animal-hijo (Cfr. Éxodo 12,5). Como si Dios quisiera decirle: “no es a tu hijo a quien hay que sacrificar; eres tú que debes desprenderte de tu hijo; de la misma manera que has sido llamado a dejar la casa de tu padre, debes, a tu vez, dejar partir a tu hijo”. Según nota Beauchamp: “en lugar de sacrificar a Isaac, debes sacrificar tu voluntad de tener a tu hijo en propiedad: es esta voluntad que es homicida... Mejor, ¿no toma Dios sobre sí lo negativo de Abrahán para liberarle?”

La fe hace salir de sí mismo Abrahán sale de su casa, cambia sus relaciones consigo mismo, con su mujer y con su hijo y con su alrededor. Es un proceso propio del crecimiento en la fe.

4-Abrahán, padre de los creyentes

La fe es principio de fecundidad y de posteridad fecunda. Abrahán es el padre de las religiones monoteístas (judíos, cristianos y musulmanes). Por su fe, también será fuente y origen de bendiciones, no solamente para su pueblo, sino para toda la humanidad.

El pueblo de Israel fue elegido, la Iglesia ha sido elegida, no sólo para sí misma, sino para una misión de salvación del mundo. Los fundadores de órdenes y congregaciones religiosas, por su fe y  fidelidad, transcurriendo numerosas pruebas, han dejado una posteridad a la Iglesia y a la humanidad, continuando la misión de Jesús. Y tantos matrimonios fieles siguen siendo una referencia testimonial por su fe. 

5- Abrahán y nosotros

Por su itinerario, Abrahán nos recuerda que la fe no es ante todo una doctrina, sino una marcha, una peregrinación, una puesta en ruta: partir, marchar, incluso en la oscuridad; despojarse para estar disponible; tal es la actitud del creyente que nos revela Abrahán. Aún sin rezar nuestro Credo, Abrahán ha venido a ser el modelo de los creyentes. En Abrahán tenemos el modelo de actitud de relación para con Dios. 

En Abrahán vemos cómo el itinerario espiritual es indisociable del itinerario de la humanidad; como miembro de un pueblo llamada para ir errante, como hijo llamado a desprenderse de la casa paterna, como marido invitado a reconocer a su mujer por ella misma y no como su propiedad, como padre que espera durante mucho tiempo la llegada de su hijo y que tiene que aprender a desprenderse de él, para que, a su vez, venga a ser él mismo. Por otra parte, en su fe conoce la larga y oscura espera, la impaciencia ante los retrasos de la  realización, pero también la fiel realización a pesar de la oscuridad de los signos. Es el primero que ha respondido: “Heme aquí”

Abrahán es el padre de todos los creyentes, judíos, cristianos y musulmanes: lo es porque su vida manifiesta la actitud creyente en su raíz, más allá de las diferencias de religión. Por el hecho de que cristianos, judíos y musulmanes se declaren “hijos de Abrahán” puede ser un factor de reconocimiento en medio de los hombres, testigos de la promesa en un mundo cruelmente falto, a veces de esperanza.

6- La maduración de la fe en las distintas etapas de la vida

Se dice que la vida por sí misma es iconoclasta, como si al madurar psicológicamente fuera en detrimento de la fe. Cuando lo normal sería que ambas dimensiones maduraran en crecimiento de la totalidad de la persona.

La infancia supone una fe mágica o de fábula... la adolescencia es la fe cuestionada... y en la adultez se tiene tendencia a la verificación. De ahí podemos deducir unas aplicaciones de catequesis y de educación cristiana.

Según G. W. Allport, la fe religiosa es algo continuo, cuyos extremos son algo intrínseco y algo extrínseco

· Intrínseco, es decir, la religión es el motivo principal mediante el cual la persona organiza toda su vida. En este caso, la fe es una experiencia desarrollada y madurada.
· Extrínseco, es decir, la religión como determinado comportamiento externo, sin raíces en la personalidad. Representa un valor no integrado y superficial. Es la fe de la persona inmadura.

Sin duda que el tema de la maduración progresiva es de vital importancia; nunca se consigue ni la plena maduración, ni tampoco una maduración en estable permanencia. Nos rige la afectividad, la cual rige también nuestra vida de fe; por eso la importancia de saberla orientar adecuadamente.

La madurez en el adulto es una fuerza frágil, y durante toda la vida la persona es interpelada y solicitada a cambiar de órbita y sincronizarla adecuadamente. Debe hacer recurso a su energía adulta para que, mediante la introspección (autoanálisis y autocrítica) pueda encaminar cada situación presente hacia un crecimiento con sentido de futuro. Muchas veces, durante su vida el adulto es instado a cambiar de visión en sus planteamientos, movido por repetidas experiencias de amor, dolor, éxitos, frustraciones, fracasos, esperanzas, decepciones...

Con el correr de la vida se va aprendiendo que la edad adulta es también un período inestable que repercute no pocas veces en la vivencia de la fe, está sometido a sorpresas inesperadas; no es una realidad inmutable. Se percibe que la madurez adulta se construye basándose en aciertos y errores, de éxitos y fracasos... siempre que en todas estas experiencias no se produzca estancamiento o bloqueo en la persona.

La inmadurez adulta procede de situaciones crónicas debidas a conflictos no resueltos o por heridas no cicatrizadas que turban el normal desarrollo de la experiencia presente.

Por lo que la fuerza del adulto es frágil. San Pablo relata su propia experiencia adulta: “y no acabo de comprender mi conducta, pues no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco” Romanos 7,15

Por tanto, la madurez adulta supone hacer frente a la inmadurez persistente. “Ser perfectamente adulto no es algo permanente y definitivamente triunfante... su pleno poder emotivo no puede ser percibido sino como algo frágil en el tiempo” (Richard Sennet). Aceptar esta realidad viene a ser para el adulto un constante desafío al pasado y al presente, para construir un futuro siempre mejor.

De todo ello se deduce que la buena salud en la fe necesita de la base de una serenidad afectiva y de un relativo grado de madurez psicológica de la persona. Tanto la una como la otra, son campo de batalla para toda la vida. La vida necesita un substrato afectivo para la vivencia de la fe. 

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué espíritu o móviles, normalmente, te mueven a actuar?

¿Hay coexistencia de varios motivos o móviles en nuestro vivir cristiano?

¿Son todos coherentes?

· ¿Cómo concretarías en tus circunstancias el espíritu del cristianismo o el principio de fe que debe animar tu existencia de cristiano, consagrado por el Bautismo?

· ¿Te es fácil, te es posible poner a Dios como móvil de tu existencia?

¿Qué medios te lo puede facilitar?

¿Qué dificultades puedes encontrar?

¿Cómo puedes educar a tus alumnos e hijos en este sentido?

· ¿Qué evolución has tenido en la fe en las distintas etapas de tu vida?


Magnífica persona,

inspirada en  la ruta de Abrahán

“Soy capaz de...”

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	

	Ir a lo desconocido
	Salir de sí mismo
	Separarme del país
	Renacer progresivamente
	Superar situaciones de imposibilidad
	Crecer en Fe
	Crecer en humanidad
	Te interesas por todos


